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PRESENTACIÓN

La tarea de buscar empleo genera 
para los jóvenes una serie de expe-
riencias y vivencias personales que in-
ciden en su desarrollo y participación 
en la sociedad, mucho más en escena-
rios adversos marcados por la crisis 
de empleos de calidad que atraviesa 
el país desde hace tiempo y por la cri-
sis económica actual provocada por la 
pandemia del COVID-19. 

En este contexto, los jóvenes 
aprendieron a caracterizar y evaluar 
su situación de ocupados y desocupa-
dos, así como, los empleos tempora-
les, precarios, y el mundo informal en 
el que la mayoría encuentra entre los 
episodios de desocupación. En este 
sentido, las opiniones, percepciones y 
valoraciones que manifiestan contie-
nen elementos valiosos que aportan 
desde una perspectiva cualitativa a 
conocer algo más la compleja situa-
ción laboral de los jóvenes.

En esta línea, el presente boletín 
tiene el propósito de contribuir con 
información cualitativa al análisis del 
empleo y desempleo juvenil, sistema-
tizando y compartiendo varios testi-

monios y voces de jóvenes desocu-
pados que fueron entrevistados por 
estudiantes de las carreras de Socio-
logía y Trabajo Social de la Universi-
dad Mayor de San Andrés de La Paz 
y de la carrera de Ciencias del De-
sarrollo de la Universidad Pública de 
El Alto, que participaron en el curso 
taller “Desempleo juvenil. Conceptos, 
situación, políticas y programas de go-
bierno”, promovido y realizado por el 
Centro de Estudios para el Desarro-
llo Laboral y Agrario (CEDLA) duran-
te los meses de octubre y noviembre 
del año 2020, en el contexto marcado 
por la pandemia del COVID-19 y la 
crisis multidimensional provocada.

Las entrevistas realizadas forma-
ron parte de la metodología del cur-
so taller para que los participantes 
puedan poner en práctica sus conoci-
mientos y habilidades de investigación, 
y fundamentalmente puedan “palpar” 
de manera directa la realidad laboral y 
del desempleo de los jóvenes.

Las voces recogidas corresponden 
principalmente a jóvenes estudiantes 
universitarios, egresados y profesio-
nales de familias vinculadas económi-
ca y laboralmente al mundo informal 

y a algunos estratos de la clase media 
de las ciudades de La Paz y El Alto, 
jóvenes a los que tuvieron acceso los 
estudiantes entrevistadores.

Las entrevistas recogieron infor-
mación de cuatro momentos princi-
pales relacionados a las experiencias 
laborales de los jóvenes: 1) los prime-
ros pasos en el mercado laboral; 2) las 
trayectorias de empleo y desempleo 
posteriores; 3) la situación laboral y 
de desempleo durante la pandemia y 
4) las perspectivas laborales futuras 
desde las percepciones de los jóvenes.

Son voces de jóvenes que reflejan 
una parte de las voces de un universo 
heterogéneo de jóvenes y develan y 
aportan, al mismo tiempo, con algu-
nos elementos para conocer un poco 
más la compleja problemática del em-
pleo y desempleo juvenil.

El CEDLA y los autores agradecen 
infinitamente a los estudiantes de las 
carreras mencionadas por el trabajo 
y los aportes realizados y a los jóve-
nes desocupados que confiaron sus 
experiencias laborales en el mundo 
del trabajo.
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Inicié a trabajar a los 17 años, más 
que todo para tener mis cosas 
aparte, personales. Trabajaba en 
una ‘salchipapería’ por la noche, 
comida rápida en un puesto de la 
(plaza) Pérez (Velasco). El horario 
era desde las cinco de la tarde 
hasta las seis de la mañana. Gana-
ba alrededor de 100 bolivianos la 
noche y me alcanzaba para todo, 
digamos para cosas extras que 
tenía que pagar del colegio (Joven 
de La Paz, 20 años, soltero, zona 
Villa La Merced en La Paz, estu-
diante de primer año de la carre-
ra de Electrónica, trabajaba como 
almacenero, 22/10/2020).

Comenzar a trabajar desde la 
niñez o en los albores de la adoles-
cencia es una realidad que atañe a 
muchos jóvenes de hogares pobres, 
empujados por la necesidad de gene-
rar ingresos para ellos y para contri-
buir al sostenimiento de sus familias, 
trabajando en su mayoría en el sector 
informal. En 2019 —según un boletín 
del CEDLA (2021)1— 61 de cada 100 
jóvenes de 15 a 24 años, ocupados en 
el área urbana del país, se encontra-
ban trabajando en este sector.

Comencé a los 13 años. Trabajaba 
en el estadio vendiendo sándwi-
ches, café y helados por motivos 
económicos. Había poco dinero 
en mi familia. Mi papá no estaba 
en casa y mi mamá no podía sola. 
Necesitaba para los útiles y debía 
trabajar. Si vendía café, el apro-
ximado que sacaba era entre 18 
a 25 bolivianos, a veces sacaba 
menos o más, algo así era. Si eran 
partidos en el día, eran como 18 
bolivianos, porque te daban (los 
empleadores) como el 10% o 7% 
de las ventas. Si el helado era 2 
bolivianos, te daban 20 centavos. 
Pero si era Coca Cola subía el 

1 CEDLA. “Busco y no encuentro”. El 
desempleo juvenil en Bolivia. Boletín 
Control Ciudadano No. 38, enero 
2021

ingreso un poco más, porque su 
precio como el del sándwich era 
para esa época de 5 bolivianos. 
De los cinco te daban 50 centa-
vos (Joven de La Paz, 26 años, sol-
tero, estudiante de cuarto año de 
Sociología, no trabajaba, 10/2020). 

No tener ingresos fijos y adecuarse 
permanentemente a la demanda de un 
producto o un servicio obliga a los jóve-
nes a aceptar las condiciones impuestas 
por los empleadores como la forma de 
pago, todo por la necesidad de subsistir y 
colaborar con los gastos del hogar.

En otros casos, el trabajo familiar 
es la primera y principal actividad la-
boral de los jóvenes, además de ser el 
sostén económico básico de la familia.

Comencé a trabajar a mis 14 años. 
Mi papá falleció y le quería ayudar 
a mi mamá, por eso he trabajado 
con mi mamá. Yo vendo helados de 
canela en el Cementerio General 
de La Paz. Me alcanza para ayudarle 
a mi mamá y para comprarme algo 
de ropa. Hasta ahora, es mi primer 
trabajo, mi único trabajo (Joven de 
La Paz, 18 años, soltera, reside en 
Zona Mercurio, estudiante, no tra-
bajaba, 04/11/2020).

Varios hogares pobres se vieron 
afectados por la pérdida del padre o 
la madre, situación que obligó a los 
jóvenes a trabajar a temprana edad 
y convertirse de esta manera en per-
ceptores principales de los ingresos 
familiares, recurriendo a veces a re-
des familiares para acceder a un em-
pleo de manera más oportuna, así sea 
por algunos días en la semana.

Empecé a trabajar a mis 13 años 
por necesidad ya que no cuento 
con papá, vivía con mis abuelitos y 
existían limitantes en los gastos es-
colares. Empecé a trabajar con mi 
tía que tiene tiendas en la feria 16 
de Julio. Vendía edredones, almo-
hadas, trabajaba generalmente los 
jueves y domingos. La paga era de 
50 a 60 bolivianos por todo el día, 

LOS PRIMEROS PASOS EN 
EL MERCADO LABORAL

Desde que los jóvenes inician la 
búsqueda de empleo son vulnerables 
a varias condiciones desfavorables 
propias del mercado laboral boliviano.  
A muchos, la pobreza y la urgencia 
de contar con recursos económicos 
los obliga a iniciar temprano su vida 
laboral y siendo todavía estudiantes 
de colegio, en calidad de trabajadores 
dependientes y en condiciones preca-
rias extremas e incluso, en situación 
de trabajo gratuito tal como devela el 
testimonio siguiente:

(Comencé) a los 15 años por mo-
tivos de falta de apoyo económico 
para mis estudios, porque mi familia 
está compuesta por 10 integrantes, 
padres y ocho hermanos.  Yo he co-
menzado a trabajar de embolsador 
en el supermercado Hipermaxi de 
Calacoto (en la ciudad de La Paz) 
en el turno de la tarde. Mi pago se 
basaba en las propinas de los clien-
tes y, por tanto, no había un salario 
fijo. Una aproximación sería de 20 
hasta 40 bolivianos dependiendo el 
día, la suerte y la afluencia de gente. 
Lo que ganaba me alcanzaba para 
mis pasajes, compra de material 
escolar y recreo diario. (Joven de 
La Paz, 23 años, soltero, vive en la 
zona El Tejar, trabajaba como res-
ponsable de bodega de una tienda 
de venta de artículos y productos 
para bebés, estudiante universita-
rio, 10/2020).

En el caso de las mujeres, la si-
tuación parece ser más complicada 
pues desde temprana edad pesan so-
bre ellas responsabilidades mayores, 
como las domésticas, y generalmen-
te su inserción laboral se realiza en 
condiciones de mayor precariedad 
en comparación con las de sus pares 
masculinos. En tal sentido, para ellas, 
aspirar a tener mayores ingresos que 
el promedio de los jóvenes supone 
trabajar extensas jornadas, algunas 
veces en horario nocturno.



ontro4 Control Ciudadano

la alternativa y motivación de algunos 
jóvenes, generalmente en actividades 
en pequeña escala y en el mundo in-
formal, a veces combinando con otras 
ocupaciones temporales que remiten 
a la figura de pluriactividad que parece 
caracterizar las trayectorias laborales 
de la población joven.

Comencé a trabajar a mis 19 años. 
Se ha presentado la oportunidad, vi 
en Facebook de un amigo un modo 
de generar mis ingresos, o sea, para 
mis ahorros o gastos personales. 
Empecé de muñequito en eventos 
infantiles, como los que se visten 
de Mickey Mouse, Minnie, etc. Pos-
teriormente, mi amigo me dijo si 
podía pintar caritas y me animé. Me 
compré el material poco a poco y 
empecé a pintar caritas y fui dejan-
do de participar como muñequito 
en eventos infantiles. La primera 
vez, mi pago ha sido de 70 bolivia-
nos y no he dispuesto ese dinero, 
netamente lo he ahorrado.

Posteriormente he ido trabajando 
en los eventos infantiles los fines 
de semana, pues no tenía la nece-
sidad de gastar en el transcurso de 
la semana. También he trabajado 
eventualmente de mesera, […] no 
ha sido consecutivo como en los 
eventos infantiles, pero el trabajo 
era más pesado. […]. Mis papás 
eran meseros y necesitaban perso-
nal para un evento, para una fiesta 
en una casa y fuimos. Las horas son 
más, trabajas más horas, el trabajo 
es más pesado […] porque tienes 
que cargar, llevar muchas cosas, 
tienes que ordenar porque a una 
casa privada igual tienes que llevar 
y atender varias cosas. La paga es 
de 120 bolivianos […]. Es un tra-
bajo seguro y es independiente, 
(pero) en junio y julio no hay mu-
chos eventos infantiles, no trabajas 
consecutivamente como en enero 
y febrero (Joven de La Paz, 23 años, 
soltera, vive en la zona Challapam-
pa, estudiaba Lingüística y Psicolo-
gía, no trabajaba, 11/2020).

Llama la atención en el testimo-
nio precedente el hecho que algunos 
jóvenes en un determinado trabajo 
tengan la posibilidad de generar un 
ahorro personal, sabiendo los mon-
tos bajos que generalmente perciben 
o generan. Es probable que la decisión 
de ahorrar una parte o la totalidad 
de los ingresos percibidos, así sean 
de menor cuantía, sea una forma de 
previsión para afrontar épocas adver-
sas, como la de la pandemia del CO-
VID-19, donde las dificultades para 
conseguir un trabajo son mayores.

LAS TRAYECTORIAS LABORALES 
Y DE DESEMPLEO ANTES 
DE LA PANDEMIA

Las voces y testimonios recogidos 
llevan a plantear la hipótesis que las 
primeras experiencias laborales de 
los jóvenes fueron fundamentalmente 
en condición de asalariados y de 
trabajadores familiares remunerados, 
preponderantemente en el sector 
informal urbano. Si bien se tienen 
evidencias que existen jóvenes que 
ingresan al mercado laboral con 
algún emprendimiento propio y en 
condición de trabajador por cuenta 
propia, esta figura parece ser menos 
relevante.

LAS EXPERIENCIAS 
DE LAS JÓVENES

Para varias mujeres jóvenes traba-
jar como asalariada con algún familiar 
parece ser una “alternativa” laboral 
frente a otras posibilidades poco o 
nada favorables, como los empleos 
con pagos bajos por largas jornadas 
de trabajo, antes de la pandemia.

Pensé en dedicarme a buscar un 
trabajo afuera, a trabajar con perso-
nas que no sean mis familiares, pero 
cuando empecé a buscar trabajo 
me di cuenta que no había oportu-
nidades, y si había, el sueldo que pa-
gaban era demasiado poco. Averigüé 
otros trabajos y lo que pagaban era 
poco para tantas horas de trabajo 

muy aparte del desayuno,  almuer-
zo y tecito de la tarde. Me alcanza-
ba para los pasajes, para comprar-
me útiles escolares y ropa (Joven 
de La Paz, 25 años, soltera, cursaba 
el último año de universidad, ven-
día cosméticos, 03/11/2020).

Los testimonios no sólo revelan 
las primeras experiencias y viven-
cias laborales de los jóvenes, sino 
también, aportan con indicios claros 
sobre las formas de remuneración y 
las jornadas semanales que remiten 
generalmente a condiciones precarias 
extremas. 

El tránsito de la escuela al trabajo 
asume sus propias características cuan-
do se trata de las experiencias reales de 
los jóvenes y adolescentes en función 
de sus dinámicas sociales y necesidades 
económicas. Generar un ingreso pro-
pio, así sea un monto bajo, parece ser 
una de las razones para que los estu-
diantes salten al mercado laboral.

He empezado a trabajar a mis 14 
años, cuando estaba en el colegio 
y de alguna manera quería generar 
ingresos porque necesitaba. Em-
pecé a trabajar limando venestas 
en un taller. Ganaba un sueldo de 
25 a 35 bolivianos (al día), depen-
día del trabajo que realizaba. Des-
pués de eso he llegado a trabajar 
en una empastadora donde tenía 
que anillar los cuadernos. Ganaba 
30 bolivianos (diarios) que en ese 
momento me alcanzaba para com-
prar utilería. En ese tiempo 30 bo-
livianos era mucho dinero para mí 
y alcanzaba para comprar lo que 
requería (Joven de La Paz, 22 años, 
soltero, vive en la zona Los Pinos, 
es técnico medio en Contaduría 
Pública, continuaba estudiando y 
trabajaba en el negocio familiar de 
confección de chompas de tejido, 
02/11/2020).

Comenzar a trabajar emprendien-
do una actividad económica propia con 
el fin de generar ingresos y ahorrar, es 
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que exigían. Por eso seguí trabajan-
do con mi tía, pero ya no en la 16 de 
Julio, sino en la ciudad de La Paz, ya 
que ella abrió un negocio en la calle 
Illampu. Vendía artículos para escalar 
montañas y trabajaba ahí. Era una 
tienda en la que no había mucho 
movimiento y me permitía trabajar 
y estudiar a la vez. El sueldo era de 
1.200 bolivianos porque trabajaba 
todo el día prácticamente (Joven de 
La Paz, 25 años, soltera, cursaba el 
último año de universidad, vendía 
cosméticos, 03/11/2020).

A esta experiencia de trabajo se 
suma otra joven que luego de intentar 
conseguir un empleo en otros lados,  
en su condición de estudiante y con 
horarios restringidos, volvió a traba-
jar como ayudante de peluquería en el 
negocio de su madre en La Paz. Todo 
parece ratificar que uno de los ám-
bitos donde los jóvenes encuentran 
empleo son las actividades familiares 
de sus padres o de otros parientes, 
aunque las condiciones laborales sean 
precarias.

Estuve desocupada el año pasado 
y este año, más que todo por los 
horarios de la universidad que no 
te permitían buscar y encontrar 
una fuente laboral. Los horarios 
de la universidad eran en la ma-
ñana, en la tarde e incluso en la 
noche. Entonces, generalmente se 
necesitaban personas con tiempo 
completo. Así que volví a traba-
jar en la peluquería de mi mamá 
(Joven de La Paz, 25 años, soltera, 
cursa el último año de universidad, 
vendía cosméticos, 03/11/2020).

Por otra parte, es pertinente 
destacar una vez más que la puerta 
principal de ingreso y de trayectoria 
laboral de los jóvenes es su inserción 
en el sector informal urbano, espe-
cialmente las mujeres jóvenes, incluso 
aquellas con mayor nivel educativo, 
ya sea temporalmente o a la larga, de 
manera definitiva.

Después de independizarme a los 
18 años, empecé a estudiar y en-
tonces necesitaba para mis gastos y 
comprar mis cosas y entonces, em-
pecé a trabajar como ayudante de 
cocina, ganaba 450 bolivianos por 
tiempo completo y me alcanzaba 
sólo para mis gastos personales. 
Mis papás estaban en el campo y 
con eso me apoyaba. También es-
taba en una pensión donde yo co-
cinaba y atendía en las mesas y me 
pagaban fines de semana 130 bo-
livianos. Me fue bien hasta que las 
personas trataron de explotarme.

Después del primer trabajo, me 
cambié a otro. Estoy trabajando en 
Achocalla donde hay barquitos, glo-
bos inflables, ahí estoy trabajando 
fines de semana y feriados. Ahí me 
pagan según la afluencia de clientes. 
Me pagan 140 a 150 bolivianos y 
cuando hay mucha gente, 180 boli-
vianos (Joven proveniente del área 
rural del departamento de La Paz, 
25 años, soltera, estudiaba Ciencias 
del Desarrollo en la  Universidad 
Pública de El Alto UPEA, buscaba 
empleo, 03/11/2020).

La informalidad es una caracterís-
tica estructural del mercado de tra-

bajo urbano en Bolivia y es un sector 
que ahonda el deterioro creciente 
de la calidad del empleo. Según un 
boletín del CEDLA (2021), en 2019, 
alrededor de 80 de cada 100 perso-
nas ocupadas en el mundo urbano 
trabajaban en el sector informal ur-
bano, y de esta cantidad, 97 de cada 
100 tenían trabajos entre moderados 
y extremos.

A propósito de lo mencionado, 
desde la perspectiva de los jóvenes,  
cabe preguntarse: ¿Cuál es la capaci-
dad y los límites del sector informal 
para continuar albergando jóvenes y a 
gran parte de la población en general? 
Si aún hay capacidad y sus límites aún 
son flexibles, ¿hasta qué punto conti-
nuará deteriorándose la calidad de los 
empleos de los jóvenes?

LAS EXPERIENCIAS 
DE LOS JÓVENES

Trabajar en el mundo de la infor-
malidad tiene sus propias condiciones 
desventajosas y riesgos, y los jóvenes 
hombres lo saben muy bien. Muchos 
jóvenes que lo hacen en calidad de de-
pendientes comienzan a trabajar bajo 
contratos verbales preliminares cuyos 
acuerdos básicos generalmente son 
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rápidamente olvidados por los emplea-
dores como el pago puntual de sueldos.

Saliendo del colegio he trabajado 
realizando obras de aluminio en 
ventanas, fachadas y me ha ido 
bien porque generaba al menos 
500 a la semana. Lo malo era que 
no tenía un pago puntual y tenía 
que esperar un mes, a veces un 
mes y dos semanas. En otros mo-
mentos me han hecho esperar de 
dos a tres semanas para cance-
larme (Joven de La Paz, 22 años, 
soltero, vive en la zona Los Pinos, 
es técnico medio en Contaduría 
Pública, continuaba estudiando y 
trabajaba en el negocio familiar 
de confección de chompas de te-
jido, 02/11/2020).

Como ocurrió con otros jóvenes, 
la precariedad de las condiciones la-
borales provocó que los jóvenes re-
nuncien o sean despedidos por sus 
reclamos constantes ante el incum-
plimiento de las obligaciones de los 
empleadores, coadyuvando a la ge-
neración de más desempleo juvenil e 
incluso inactividad laboral.

Tal como contaron varios jóve-
nes, los bajos sueldos y salarios que 
ofrecen las empresas son una causa 
de desaliento para acceder a un em-

pleo, principalmente, para aquellos 
con mayor nivel educativo y con 
formación profesional, y con ello, se 
ahonda el problema del desempleo. 
Un sueldo cercano al salario mínimo 
nacional parece ser un referente para 
algunos jóvenes para aceptar un em-
pleo, monto que, en ciudades como El 
Alto, es inaccesible lo que los obliga 
a buscar otras posibilidades en otros 
centros urbanos como La Paz, donde 
al parecer los salarios son algo más 
expectables.

Actualmente estoy desocupado 
por motivo de la pandemia, aunque 
antes también estaba desocupado 
porque he tenido problemas en un 
ministerio por trámites de mi título 
y no he tenido el tiempo suficiente 
para poder trabajar ni para encon-
trar un trabajo. Ha sido así por lo 
menos casi una gestión. Mucho an-
tes de la pandemia, estaba trabajan-
do en un taller de lubricantes en la 
empresa DISMAC que se encuen-
tra por Senkata (en la ciudad de El 
Alto). Podía cubrir mis necesidades 
e incluso me sobraba un monto 
en efectivo porque generaba entre 
dos mil a dos mil trecientos boli-
vianos ya que por día me pagaban 
cien bolivianos, si trabajaba horas 
extras por lo menos de una hora 
o media hora.

Al finalizar el año 2019 lo he de-
jado porque me fui a trabajar a la 
mina juntamente con mi hermano 
y mi padre. Una vez cuando han 
empezado las actividades de la 
universidad, he regresado el 18 de 
febrero y estaba sin trabajo nueva-
mente. En la ciudad de La Paz pue-
des encontrar un sueldo de dos 
mil quinientos hacia adelante, acá 
en El Alto todos los sueldos son 
entre mil ochocientos a mil qui-
nientos, si llegas a trabajar en una 
empresa puedes conseguir de dos 
mil para adelante. Ha sido un poco 
complicado conseguir trabajo […] 
porque velaba más por tener un 
sueldo arriba de los mil seiscien-
tos bolivianos (Joven de La Paz, 22 
años, soltero, vive en la zona Los Pi-
nos, es técnico medio en Contadu-
ría Pública, continuaba estudiando y 
trabajaba en el negocio familiar de 
confección de chompas de tejido, 
02/11/2020).

LAS CAUSAS DEL 
DESEMPLEO SEGÚN 
LOS JÓVENES

Desde la visión de los/as jóvenes 
urbanos, son varias las causas del 
desempleo que les afecta. Una de 
estas está referida a que muchos jó-
venes incursionan a temprana edad 
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sin contar con la formación ni la ex-
periencia laboral requerida por los 
empleadores, lo que provocaría que 
sean rechazados o contratados en 
puestos de trabajo de menor califi-
cación laboral y con baja remunera-
ción.

Experiencia laboral es lo que exi-
gen o mayor capacitación acadé-
mica es lo que están molestando. 
No conseguía empleo porque 
siempre me pedían mayor expe-
riencia laboral, pero a mi corta 
edad no me dan la oportunidad 
de adquirirla. Exigen demasiado 
de la gente, se quieren aprove-
char, quieren lucrar (Joven de 
La Paz, 22 años, soltera, tiene 
estudios como técnico superior 
en Contabilidad, no trabajaba, 
11/2020).

Sin embargo, siendo muy joven y 
con algún recorrido académico o for-
mativo, también les resulta difícil ac-
ceder a un puesto de trabajo de ma-
yor calificación laboral y con mayor 
remuneración, donde puedan adquirir 
experiencia, habilidades y capacidades 
técnicas que, posteriormente, les sea 
útil para aspirar a cargos de mayor ni-
vel jerárquico y con remuneraciones 
mayores. Son espacios laborales don-
de, además, se sienten discriminados 
por ser jóvenes y tener ciertos rasgos 
sociales y somáticos como en los ca-
sos de los migrantes del campo. Si no 
son discriminados, perciben que hay 
el riesgo de ser explotados laboral-
mente y que no son valorados.

La verdad me fue imposible encon-
trar trabajo porque piden expe-
riencia, no me atreví a buscar tra-
bajo en la Alcaldía porque no tenía 
la experiencia y conocimientos en 
el manejo de computación y estar 
a la hora. Yo no podía porque viaja-
ba al campo donde mis papás, mis 
clases y el tiempo no alcanzaba.

Generalmente empieza por la 
discriminación hoy en día, porque 

lo primero que preguntan es qué 
sabes hacer y te miran de pies a 
cabeza y hay personas que vienen 
del campo. Hay personas que no 
discriminan, pero sí explotan con 
el trabajo y uno no quiere traba-
jar porque explotan y pagan poco. 
[…].

Generalmente piden experiencia a 
los jóvenes. Las personas mayores 
tienen experiencia y eso nos pone 
en desventaja. Los jóvenes ya no 
somos valorizados por eso los jó-
venes prefieren robar y dedicarse 
a la delincuencia hoy en día (Joven 
proveniente del área rural del de-
partamento de La Paz, 25 años, sol-
tera, estudiaba Ciencias del Desa-
rrollo en la UPEA, buscaba empleo, 
03/11/2020).

Otra de las causas del desempleo 
apunta a que no existen las facilidades 
para acomodar y engranar los hora-
rios de estudio con los del trabajo. 
Por esta razón, algunos deciden cul-
minar sus estudios antes que insistir 
en buscar un empleo que pueda ade-
cuarse a sus horas libres.

Como era mi último año más me 
enfoqué en terminar mi carrera, en 
aprobar y aprender mucho más. Es 
por eso que no me puse a buscar 
trabajo (Joven de El Alto, 24 años, 
soltero, egresado de Ingeniería Elec-
trónica, no trabajaba, 02/11/2020).

Tal como ya se mencionó, la pre-
cariedad de las condiciones laborales 
de los empleos demandados como las 
largas jornadas de trabajo y el pago 
ínfimo por la mayor cantidad de ho-
ras, inciden en la decisión del joven de 
abandonar el empleo o sencillamente 
a no tomarlo.

A veces a las personas no les 
agrada trabajar más horas y que 
el trabajo sea muy cansador. Tra-
bajan más horas y la paga es me-
nos, eso es lo que a las personas 
no les gusta mucho (Joven de El 
Alto, 24 años, soltero, egresado 

de Ingeniería Electrónica, no tra-
bajaba, 02 /11/2020).

Asimismo, trabajar más horas 
como asalariado no implica ganar más 
y eso desmotiva a los jóvenes al mo-
mento de acceder a un empleo. Estas 
razones, y otras vinculadas a las con-
diciones laborales desfavorables, em-
pujan a los jóvenes al trabajo informal 
y al subempleo, situación última que 
parece haberse extendido en esta 
población. En efecto, según un bole-
tín del CEDLA (2021), en 2019, 5 de 
cada 10 jóvenes estaban subemplea-
dos por contar con “ocupaciones” 
con horarios iguales o inferiores a las 
36 horas semanales.

No he podido encontrar trabajo. 
También me he postulado a una 
beca trabajo. Ahora que me acuer-
do, sí estuve trabajando antes de la 
pandemia, pero en algo pequeño. 
Le daba clases presenciales a un 
niño del colegio y de eso me pa-
gaban. Estuve desocupada unos seis 
meses más o menos. Creo que hay 
desempleo porque faltan oportuni-
dades para los jóvenes, no hay en 
las empresas, no nos dan esa opor-
tunidad para poder trabajar. En El 
Alto hay empleo, pero en cosas 
pequeñas, ya sea en tiendas o en 
atención al cliente en algunos lu-
gares, pero las empresas no te dan 
con facilidad. Yo creo que es por la 
experiencia porque al ser jóvenes 
nos falta experiencia, más que todo 
el currículum que uno tiene (Joven 
de El Alto, 22 años, soltera, vive en 
la zona Villa Cooperativa, estudian-
te, no trabajaba, 30/10/2020). 

Nuevamente se percibe a El Alto 
como un lugar poco favorable para 
el trabajo de los jóvenes por ser una 
ciudad de “empleos en cosas peque-
ñas”.

En general, la falta de oportunida-
des y de empleos dignos como dispo-
ne la Constitución Política del Estado, 
influye sobre las aspiraciones y los 
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del departamento de La Paz, 25 
años, soltera, estudiaba Ciencias 
del Desarrollo en la UPEA, bus-
caba empleo, 03/11/2020).

Ahora bien, el campo en el occiden-
te del país no es sólo un lugar donde 
se “gasta menos”, sino también, un lugar 
donde surgió y con fuerza, el trabajo 
asalariado y la consiguiente explotación 
de fuerza laboral, tal como ya vinieron 
remarcando algunas investigaciones, es-
pecialmente las del CEDLA; trabajo que 
emplea a jóvenes en determinados pe-
ríodos de tiempo. Empero, al final la ciu-
dad continúa siendo el espacio principal 
donde buscar más opciones y mejores 
condiciones de trabajo, pese al contex-
to laboral adverso.

Las redes familiares y de amista-
des contaron, cuando de subsistir y 
encontrar empleos se trata y cuan-
do las oportunidades laborales en el 
mercado de trabajo escasean, más en 
tiempos de pandemia. 

Antes de la pandemia no estaba 
trabajando, pero (con) la pande-
mia, por la situación misma, mi 
mamá me dijo ‘ve a buscar un tra-
bajo’ y fue difícil. Tengo conocidos 
que tienen negocios. Pregunté a 
una amiga si necesitaban a alguien 
para trabajar y como buscan per-
sonas de confianza, fácilmente te 
dan el empleo porque te conocen. 
Si el caso hubiera sido otro, se me 
hubiera dificultado bastante ya 
que después de la pandemia mu-
cha gente buscó trabajo y estaban 
aceptando cualquier sueldo (Joven 
de La Paz, 25 años, soltera, cursaba 
el último año de universidad, ven-
día cosméticos, 03/11/2020).

En los meses críticos de la pande-
mia, muchos otros jóvenes quedaron 
desempleados como efecto de la cua-
rentena estricta que paralizó las activi-
dades de los establecimientos donde 
trabajaban, para retomar luego la tarea 
de buscar empleo en un entorno la-
boral limitado por la baja demanda de 

nuevos puestos de trabajo. Sintieron 
fuertemente los efectos en sus ingre-
sos y en los de su hogar, poniendo en 
riesgo la subsistencia familiar.

Entre el mes de marzo y agosto 
estuve desempleado por el tema 
de la cuarentena. Como todos 
bien saben, todos teníamos que 
cuidarnos para no contraer esa en-
fermedad, por eso, no he buscado 
trabajo. A finales de agosto conse-
guí mi trabajo actual como guardia 
de seguridad. La pandemia no sólo 
me afectó a mí, afectó a todas las 
personas ya que en sus lugares de 
trabajo han reducido personal. A 
mí me afectó demasiado ya que el 
dinero se estaba acabando y la co-
mida también. Gracias a Dios, hoy 
en día estamos recuperándonos 
económicamente. […] He cono-
cido a personas que trabajaron en 
medio de la pandemia y de la cua-
rentena […]. Un amigo que tengo 
me decía que le pagaban incom-
pleto y le tomaban como excusa 
que estaban en cuarentena, en esa 
parte a muchos les ha debido de 
afectar (Joven de El Alto, 23 años, 
soltero, vive en la zona El Kenko, 
estudiante universitario, trabajaba 
como seguridad privada, 11/2020).

En los casos de los jóvenes que 
continuaron trabajando durante la 
pandemia, se vieron afectados en sus 
condiciones laborales por las decisio-
nes unilaterales de los empleadores,  
como el pago incompleto o fraccio-
nado de los sueldos, tal como fue 
denunciado también por varios tra-
bajadores en los medios de la prensa 
nacional.

En los casos de las mujeres jóvenes, 
los efectos adversos parecen haber sido 
mayores, especialmente, en los casos de 
las que son madres y esposas que que-
daron sin una fuente de trabajo, y que 
conforman hogares donde los ingre-
sos familiares dependen del trabajo de 
la pareja. El ahorro personal o familiar 
habría sido, en estos casos, uno de los 

ánimos de los jóvenes para insertarse 
en una fuente laboral.

LOS IMPACTOS LABORALES DE 
LA PANDEMIA

¿QUIÉNES SINTIERON              
MÁS LOS IMPACTOS?

En general, los jóvenes, hombres y 
mujeres, particularmente aquellos de 
hogares pobres, de familias rurales y 
de asalariados pobres o con padres 
ocupados en el sector informal, figu-
ran entre las poblaciones más afecta-
das por la paralización de las activida-
des económicas y la crisis económica 
provocada por la pandemia del CO-
VID-19 y las medidas de distancia-
miento social que se adoptaron para 
evitar la propagación del virus.

En el caso de los jóvenes migran-
tes del campo, algunos retornaron 
al campo a trabajar con sus familias 
durante los meses críticos de la pan-
demia. Estos jóvenes perciben que 
solventar los gastos en la ciudad les 
resulta difícil, a diferencia del campo 
donde las erogaciones económicas 
serían menores.

Me fui al campo, aquí (en la ciu-
dad) es mucho gasto para todo 
y allá no se gasta. Además, noso-
tros mismos producimos y con 
eso estaba. También trabajé en 
la cosecha, íbamos de madruga-
da ahí y me pagaban a pesar de 
la pandemia. Ya no estaba en mi 
trabajo anterior porque no era 
seguro o fijo y no había dinero. 
Luego, hemos vuelto al trabajo 
porque ya se estaban norma-
lizando las cosas y estoy bus-
cando trabajo para mis gastos 
porque esto que gano no me al-
canza. No es que me esté desani-
mando, si no que me pagan poco 
y no es suficiente. Por eso estoy 
buscando trabajo donde me pa-
guen más, pero todo depende 
de cómo me quieran pagar […] 
(Joven proveniente del área rural 
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recursos para afrontar las necesidades 
económicas durante la pandemia y la 
falta de una fuente laboral de ingresos. 
El hecho que una de las parejas habría 
tenido la fortuna de continuar trabajan-
do durante la pandemia, es otro factor 
que habría coadyuvado a sobrevivir en 
los meses de la pandemia.

No estuve trabajando por la pan-
demia, no pude trabajar ya que co-
rría el riesgo de contagiarme por la 
nueva enfermedad del COVID-19. 
[…] Me ha afectado mucho por-
que tuve que recurrir a mis aho-
rros, no tenía trabajo y no gozaba 
de beneficios. Vivíamos del sueldo 
de mi pareja. (Ahora), estoy bus-
cando trabajo y no me desanimo, 
[…] mi pareja me da ánimos para 
que siga buscando empleo (Joven 
de El Alto, 22 años, casada, vive en 
la zona Cosmos 79, no estudiaba y 
no trabajaba, 03/11/2020).

Otras mujeres jóvenes sintieron 
con mayor fuerza el desempleo al 
verse impedidas de volver a ejercer 
su oficio o actividad autogenerada 
en el mercado informal, con los efec-
tos consiguientes en la disminución 
drástica de los ingresos personales 
y familiares, la pérdida de ahorros y 
en la imposibilidad de atesorar estos 
recursos para estudios y otros planes 
de vida futuros.

Estuve desocupada desde que ini-
ció la pandemia. Hasta la fecha he 
estado desocupada, no hay eventos 
infantiles, lastimosamente yo tengo 
contacto directo con los niños y es 
un factor y la gente de alguna for-
ma está más susceptible con el dis-
tanciamiento social. La verdad diría 
que me ha afectado demasiado, 
porque lo que yo ganaba lo ahorra-
ba o destinaba, tal vez, en un viaje o 
en gastos de la universidad. Con la 
pandemia, más bien que ya no hubo 
gastos de la universidad y tampoco 
viajes, pero, tampoco tengo aho-
rros y es así que salgo perjudicada 
y mis planes se limitan (Joven de La 

Paz, 23 años, soltera, vive en la zona 
Challapampa, estudiaba Lingüística 
y Psicología, no trabajaba, 11/2020).

El desempleo durante la pandemia 
afectó en general a los jóvenes que 
tenían una ocupación y no pudieron 
conservarla. También profundizó su 
situación de precariedad laboral, em-
pujándolos al subempleo, a la mayor 
informalidad y a trabajar en empleos 
precarios extremos llevados por la 
necesidad de subsistir.

LOS IMPACTOS EN JÓVENES  
CON ESTUDIOS SUPERIORES

Antes de la pandemia, los jóvenes 
con mayor nivel educativo y forma-
tivo ya tropezaban con limitaciones 
impuestas por el mercado laboral 
que, entre otros aspectos, continua-
ba demandando en mayor número 
trabajadores para puestos de menor 
calificación laboral y precarios.

Ejercer la profesión o la carrera 
técnica aprendida era cada vez más 
difícil por la reducción de la demanda 
de profesionales o técnicos en el mer-
cado laboral. En un país como Bolivia, 
con un bajo nivel de industrialización 
y de desarrollo de actividades pro-
ductivas, las perspectivas de empleo y 
aprovechamiento de las capacidades y 

formación de los jóvenes se hace bas-
tante dificultosa. Según un boletín del 
CEDLA (2021), el año 2019, la tasa de 
desempleo juvenil ilustrado, es decir, 
aquel que afecta a los jóvenes con 
mayor nivel de educación, fue de 17%, 
un punto más por encima de la tasa 
promedio de desocupación juvenil y 
11 puntos más por sobre la tasa pro-
medio de los jóvenes desempleados 
con primaria incompleta.

Los jóvenes son cada vez más 
calificados e incluso sobrecalificados 
en un mercado laboral nacional que 
ofrece pocas oportunidades de traba-
jo para ellos. La pandemia complicó 
más su situación laboral, forzándolos, 
ante la necesidad de ingresos, a inser-
tarse en empleos precarios y despro-
tegidos o, a veces, ni siquiera a estos.

Tengo un técnico medio en se-
cretariado ejecutivo y actualmen-
te estoy estudiando un técnico 
superior en Lingüística y en la 
universidad estoy en el primer 
año de Psicología. Ni antes de la 
pandemia, menos con la pande-
mia,  he podido trabajar en lo que 
he estudiado. Tampoco puedo 
atender eventos infantiles por-
que no están permitidos (Joven 
de La Paz, 23 años, soltera, vive 
en la zona Challapampa en La Paz, 
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estudiaba Lingüística y Psicología, 
no trabajaba, 11/2020).

Algunas jóvenes con mayor nivel 
educativo hablan de que deben “adap-
tarse” a las circunstancias adversas 
creadas por la pandemia recurriendo 
a la pluriactividad, es decir, trabajar en 
más de un empleo y actividad econó-
mica que no necesariamente estén 
relacionados con el ejercicio de la pro-
fesión. Esta pluriactividad laboral ya se 
observó entre los jóvenes y los ocu-
pados en general antes de la pandemia 
como expresión del deterioro constan-
te del empleo y del trabajo, traducido 
en mayor inestabilidad laboral y bajos 
ingresos que limitan cubrir las necesida-
des básicas y de alimentación.

Se puede decir que este año (2020) 
ha sido el año en el que más he es-
tado desempleada. Siempre he es-
tado trabajando desde mis 15 o 16 
años, incluso mientras estaba estu-
diando Turismo ya estaba haciendo 
mis prácticas que eran de trabajo 
en el museo y también a la vez 
trabajaba de promotora. Estaba en 
dos trabajos a la vez. Terminando 
la carrera continué como promo-
tora y ya directamente empecé a 
hacer trabajo con agencias de viaje, 
aunque no era como trabajadora 
de planta. Era según a lo que me 
llamaban, había temporadas buenas, 
temporadas bajas, entonces, cons-
tantemente he estado trabajando 
desde 2016 hasta este marzo que 
empezó la pandemia y ya no pude 
trabajar con mi profesión […]. 
Considero que antes había algo 
más de trabajo, pero una tenía que 
adaptarse […]. 

Ahora no encuentro trabajo en Tu-
rismo, por eso, no me voy a limitar 
solamente a buscar en mi carrera 
y si necesito de verdad dinero ten-
go que encontrar trabajo; igual ya 
me he metido en trabajo con fo-
tocopias. También después de eso 
he trabajado en la Gobernación 
en recursos humanos, he ido tra-

de que, si las políticas gubernamenta-
les puedan cambiar a favor del empleo 
de los jóvenes, el panorama podría no 
ser tan crítico. Asimismo, es interesante 
notar que perciben que en los lugares 
donde residen (La Paz) las condiciones 
de empleo y trabajo son desfavorables, 
por lo que, consideran que regiones 
como Santa Cruz podrían brindar me-
jores posibilidades y condiciones de 
trabajo, y de realización profesional. Al 
respecto, cabe preguntarse si actual-
mente esta región reúne las condicio-
nes para ser un lugar de trabajo a la 
altura de las necesidades y aspiraciones 
laborales de los jóvenes.

La verdad yo lo dudo, ya que tris-
temente el mercado informal en-
tró al país y sobre todo en La Paz 
está en aumento. Es una muestra 
clara de que el mercado informal 
está creciendo y es más evidente 
que el desempleo está latente. En-
tonces, si las políticas, programas, 
proyectos y normas van a seguir 
como hace 14 años, tampoco se va 
poder hacer; pero si se modifican 
estas políticas para emplear más 
jóvenes quizá pueda cambiar. Pero, 
lo veo difícil, ya que ahora lamen-
tablemente todo es político, o sea, 
quien tiene más conocidos políti-
camente puede acceder a mejores 
empleos. El empleo para jóvenes 
depende del lugar. […] Donde hay 
más oportunidades, donde uno 
puede trabajar y desarrollar sus 
capacidades de manera más libre, 
por así decirlo, es en Santa Cruz. 
Es el único departamento capaz de 
ofrecer empleos porque ahí están 
las empresas, hay instituciones. Allá 
el campo laboral, por así decirlo, 
es más amplio (Joven de La Paz, 25 
años, soltera, cursaba el último año 
de universidad, vendía cosméticos, 
03/11/2020). 

Para un joven que quedó desem-
pleado con la pandemia, mantener los 
planes de vida podrían ayudar a lograr 
un empleo algo más seguro en el media-
no y largo plazos, apostando en primera 

bajando de distintas cosas que no 
solamente se relacionan con mi 
carrera (Joven de La Paz, soltera, 
estudió Turismo y Hotelería y es-
tudiaba Arqueología, no trabajaba, 
09/11/2020).

¿Y, CÓMO VEN SU 
FUTURO LABORAL? 

El futuro laboral en Bolivia es per-
cibido por los jóvenes, especialmente 
por aquellos con mayor nivel educativo, 
como sombrío y más complicado que 
el de años anteriores. No sólo la pan-
demia y sus severos impactos habrían 
incidido en sus opiniones, sino también, 
la situación económica y laboral que 
vive el país desde hace tiempo y las 
prácticas de contratación vigentes que 
ponen en segundo plano los méritos 
profesionales.

(En el futuro) no habrá más opor-
tunidades de empleo para los jóve-
nes. El tema no es lo que yo crea. 
Revisando la historia, digo que es 
muy difícil que cambie la situación 
al ser un país tercermundista, con 
poca población, sin mucha produc-
ción y ahora con una deuda interna 
increíble. Las cosas se pintan muy 
mal para el futuro. Me da mucha 
pena porque por lo menos yo he 
pasado la etapa más difícil de ver un 
primer empleo. Va a ser más difícil 
de ahora en adelante. Entonces, no 
dudo mucho que haya más opor-
tunidades. Peor aún […] cada vez 
hay menos meritocracia en Bolivia. 
Porque el que conoce a un ami-
go, a un pariente, es el que entra 
a los puestos. No importa que tú 
hayas sido el mejor de la univer-
sidad. Bueno, alguna excepción 
habrá, pero esa es la regla general 
(Joven de La Paz, 24 años, soltero, 
estudiaba Derecho, reside en Bra-
sil, trabajaba en atención al cliente, 
13/11/2020).

Otros jóvenes comparten la per-
cepción de un futuro adverso para los 
jóvenes, aunque abrigan la esperanza 
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instancia a adquirir y ejercer una profe-
sión universitaria y posteriormente in-
cursionar en la creación de un negocio 
propio que no precisamente implique el 
ejercicio de la profesión que estudiaron; 
un negocio donde la profesión sea una 
especie de puente para crear y adminis-
trar una actividad económica sin traba-
jar en el oficio estudiado.

Hay bastantes proyectos en el área 
laboral que tengo planeados. Sin 
embargo, considero que la mejor 
opción viable, no sólo para mí, sino 
para cualquier persona, es adquirir 
un título profesional y, posterior-
mente, ejercer durante unos cuan-
tos años, a pesar que no soy muy 
afortunado en lo que he decidido 
estudiar como es el Derecho por 
toda la burocracia que hay en el país 
[…]. Creo que lo mejor es trabajar 
unos cuantos años y luego montar 
un negocio propio de cualquier 
área, sea alimentación, comercio, 
cualquiera de estas cosas. Entonces, 
digamos, eres abogado y pones un 
bufet, pero no ejerces la profesión, 
eres dueño del bufet. O, si eres ar-
quitecto, con un ingeniero hacer 
una constructora, pero no trabajar 

como ingeniero, sino ser dueño de 
algo. Creo que eso es lo mejor, y en 
mi caso es eso lo que tengo proyec-
tado para el futuro (Joven de La Paz, 
24 años, soltero, estudia Derecho, 
reside en Brasil, trabajaba en aten-
ción al cliente, 13/11/2020).

Otros jóvenes coincidieron en ma-
nifestar que, en el futuro, no debería 
dependerse de las oportunidades que 
brinde el Estado o la empresa privada o 
al menos combinar las posibilidades de 
tener un empleo “formal” y al mismo 
tiempo contar con un emprendimiento 
propio.

REFLEXIONES FINALES

Desde las percepciones de los jóve-
nes desocupados, el desempleo es una 
experiencia propia y particular de cada 
uno de ellos, pero que, en la conjunción 
de sus voces, develan una experiencia 
generacional que coincide en calificar 
las condiciones laborales actuales como 
adversas, marcadas por la alta precarie-
dad laboral, informalidad y las limitadas 
oportunidades de trabajo, especialmen-
te para los jóvenes con mayor nivel de 
instrucción y para las mujeres jóvenes 

que son las que develan mayor desem-
pleo y deterioro de las condiciones la-
borales en las que trabajan.

Las voces develan que el desempleo 
no es un hecho aislado y único, sino 
más bien, parte de la dinámica general 
de inserción laboral en la que se mue-
ven los jóvenes y trazan sus trayectorias 
laborales, cada vez más condicionadas y 
afectadas por las limitaciones del mer-
cado laboral. Contribuyen a reconfir-
mar algunas causas del desempleo juve-
nil ya detectadas por las investigaciones 
y a precisar otras derivadas de las ex-
periencias propias de los jóvenes que 
condicionan su inserción y motivan su 
desaliento a acceder a un empleo. 

Los testimonios compartidos permi-
ten también visualizar otros tópicos de la 
compleja problemática laboral de los jó-
venes, como la pluriactividad laboral que 
se perfila como una suerte de estrategia 
para afrontar la inestabilidad y precarie-
dad de los empleos, el subempleo, la ge-
neración de emprendimientos propios 
motivados por la necesidad de trabajo 
e ingresos, antes que como proyecto de 
vida, la situación laboral particular de las 
mujeres jóvenes, el trabajo asalariado en 
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el campo, el negocio familiar como fuen-
te laboral, el uso de las redes sociales y 
familiares para conseguir un empleo y 
otros.

A su vez, los testimonios invitan a 
plantearse muchas interrogantes e hi-
pótesis orientadas a desgtentrañar más 
la problemática laboral y del desempleo 
de los jóvenes o sencillamente a cuestio-
nar la economía capitalista y su modelo 
de desarrollo actual que son, en última 
instancia, los determinantes estructura-
les de mercados de trabajo generadores 
de trabajos precarios y desprotegidos, y 
constreñidos a la creación de puestos de 
trabajo de menor calificación laboral.

Una pregunta central que se deriva 
es, ¿quiénes son los jóvenes desemplea-
dos y los más afectados?, partiendo de 
la consideración que la población joven 
es heterogénea por los elementos de 
clase, sexo, origen étnico, perfil migra-
torio, edad, grado de instrucción, nivel 
de pobreza y otros que la atraviesan. 

La interrogante conduce a preguntar-
se en el contexto actual si es pertinente 
hablar de sujetos concretos de jóvenes 
vinculados al desempleo, por ejemplo, ¿jó-
venes desempleados de familias obreras, 
de la clase media?, ¿jóvenes desempleados 
migrantes del campo o de un pueblo in-
dígena?, ¿jóvenes profesionales desocupa-
dos?, ¿mujeres jóvenes desocupadas de 
sectores sociales determinados?, ¿jóvenes 
desocupados de familias pobres? y otros 
sujetos, cuya delimitación podría aportar 
a conocer con mayor precisión las diver-
sas dimensiones sociales del desempleo 
juvenil, sus causas y efectos específicos, las 
trayectorias del desempleo y sus conse-
cuencias en períodos de crisis económica 
o de crisis sanitaria como la provocada 
por la pandemia. 

Finalmente, la delimitación de es-
tos “sujetos jóvenes desempleados”, 
¿deberían considerarse como un ele-
mento principal para diseñar e imple-
mentar políticas destinadas a enfrentar 
el desempleo y a la mejora de la cali-

dad del empleo juvenil? ¿qué otros ele-
mentos son necesarios para que estas 
políticas tengan mayor impacto?
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FUENTES DE INFORMACIÓN

• Entrevistas a jóvenes de la ciudad 
de La Paz, a cargo de los partici-
pantes (estudiantes y egresados) 
de la carrera de Trabajo Social y 
Sociología de la Universidad Ma-
yor de San Andrés (UMSA). 

• Entrevistas a jóvenes de la ciudad 
de El Alto, a cargo de los participan-
tes (estudiantes y egresados) de la 
carrera de Ciencias del Desarrollo 
de la Universidad Pública de El Alto 
(UPEA). 


